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LOS GÉNEROS DISCURSIVOS

TIPOS DE DISCURSOS
Antes de entrar de lleno en el concepto de tipos textuales es importante distinguir entre la noción de género, tipo discursivo, tipo textual y clase textual. En 1979, un intelectual ruso

M. Bajtín, realizó una distinción fundamental entre géneros discursivos primarios o simples y secundarios o complejos. Los géneros primarios se relacionan con la realidad y se caracterizan por su simplicidad en función de una comunicación discursiva inmediata. En cambio, los géneros discursivos secundarios, “surgen en condiciones de la comunicación cultural más compleja, relativamente más desarrollada y organizada, principalmente escrita (…) En el proceso de su formación estos géneros absorben y reelaboran diversos géneros primarios.” (en Bajtin, M. Estética de la Creación Verbal. Ed. Siglo XXI. México. 1979).

En la lingüística del texto los términos que se utilizan son los de tipo textual y clase textual, en razón de que la palabra género discursivo tiene relación con una dimensión más histórico- cultural que estrictamente lingüística.

Por último, la diferencia entre clase textual y tipo textual es simplemente el fundamento teórico que subyace en la clasificación científica de los textos. Este es el caso del tipo textual, que, sobre la base de una teoría, establece categorías como: narración, descripción, exposición, argumentación, etc.

La clase textual, en cambio,  se aplica a clasificaciones empíricas, tal como ellas son realizadas por los miembros de una comunidad lingüística. Estas son clasificaciones cotidianas que se expresan de esta forma: “esto es una receta”, “esto es una poesía” o “esto es una historieta”.

Como conclusión diremos que los hablantes en general, tienen un saber sobre clases textuales pero no así sobre tipos textuales.

No nos referimos aquí a las dificultades que se presentan frente a los numerosos intentos por establecer un criterio de tipologización unívoco, esto es, que los textos puedan incluirse exactamente dentro de un tipo. No obstante, se conocen varios estudios destinados a buscar aquellos requisitos o condiciones para caracterizar adecuadamente una buena tipología textual. Mencionamos aquí los más relevantes. 
En 1987 Horst Isenberg expuso los elementos esenciales que debe reunir una teoría de clasificación de textos, ellos son:

Homogeneidad: Una determinación general de su campo de aplicación.

Monotipia: Una base de tipologización, es decir, un criterio de acuerdo con el que se puedan diferenciar.

No Ambigüedad: Un conjunto manejable y limitado de tipos de texto.                         Una especificación exacta del texto incluyendo todas sus regularidades.

Exhaustividad: Un conjunto de principios de aplicación que evidencien de qué manera pueden relacionarse los tipos de texto con los textos que pueden observarse en forma aislada. Todos los textos posibles deben poder clasificarse dentro de, al menos, uno de los tipos de textos definidos en una tipología.
Tras el enunciado de estos requisitos, quedaron atrás los criterios considerados insuficientes para establecer una buena tipología textual.

El modelo del inglés Werlich (1987) en el marco de una concepción gramático textual, distingue cinco tipos básicos de textos: descripción, narración, exposición, argumentación e instrucción (el orden es estricto y responde a razones de complejidad para comprender esos textos). Lo importante de su propuesta radica en la clasificación de tipos textuales sobre la base de características semántico/ sintácticas. El lingüista define de esta forma a las secuencias textuales típicas.

(Son) “Unidades estructurales elegibles como inicio de texto, parte de un texto potencial...” (en Ciapuscio, Guiomar. Tipos textuales. U.B.A. 1999).
 En 1991 Adam refuta esta posición al sostener que si bien los textos tienen una estructura definida por las secuencias dominantes que lo componen, estas secuencias pueden aparecer coordinadas o alternadas con otras diferentes pues no hay ninguna razón para que un texto no sea simultáneamente narración y argumentación o exposición y descripción, por citar unos pocos ejemplos.

En 1996 J. Adam hace una ampliación de la clasificación de Werlich, que podría considerarse complementaria a la de Werlich (en Ciapuscio, Guiomar. Op. Cit. Pág. 98).
Su concepción de texto como objeto abstracto, esto es, una estructura compuesta de secuencias, se acerca al criterio usado por Werlich, pero él considera otras perspectivas de análisis, por ejemplo las finalidades o intenciones del texto.

Sintetiza de esta forma tres criterios en el marco de la lingüística textual: sintáctico, semántico y pragmático. La tipología presentada por Adam, resulta así: descripción, narración, exposición, argumentación, y diálogo.
La secuencia instruccional, cuya finalidad es guiar la acción, la incluye dentro de la secuencia descriptiva.

Adam reconoce unas fases en la composición secuencial que pueden sintetizarse así:

1. Secuencia narrativa: sucesión de eventos / causalidad / unidad temática / unidad de acción (principio, medio, fin).

        Fases: situación inicial – complicación / acciones –   (transformación) resolución – situación final – evaluación / moraleja.

2. Secuencia descriptiva: transcripción de la mirada en orden jerárquico / enumeración.

        Fases: anclaje (tema – título) – aspectualización – puesta en relación.

3. Secuencia explicativa: relación causa – consecuencia / constatación de un hecho en su desarrollo.

Fases: constatación inicial – problematización – resolución con elementos nuevos – conclusión evaluación.

4. Secuencia argumentativa: tesis supuesta sobre un tema, datos, proceso de inferencia y conclusión.

Fases: premisas – argumentos – contraargumentos – conclusión.

5. Secuencia dialogal: turnos de habla. Se constata sólo en segmentos de discurso interactivo.

Fases: apertura – transacción – cierre.

PROPIEDADES DE LOS TEXTOS

LA COHESIÓN

Anteriormente mencionamos que la propiedad de ser un texto lo determina la textura, la que a su vez, está determinada por la coherencia y la cohesión. Para ser un texto debe tener ambas propiedades pues la falta de una de ellas implica ausencia de textura. La cohesión se refiere a las relaciones superficiales y la coherencia tiene que ver con relaciones de significación más profundas, con la significación e interpretación del texto.   

Teun Van Dijk caracteriza de esta forma a la coherencia:

“Intuitivamente (...) coherencia es una propiedad semántica de los discursos, basada en la interpretación de cada frase individual relacionada con la interpretación de otras frases” (Van Dijk, 1980, 147) (en Lozano, Marín, Abril. Análisis del discurso. Editorial Cátedra. 1993).
 Esto significa que un elemento fundamental en la asignación de coherencia por parte del  receptor, es la competencia textual que éste ya posee. Todo receptor al interpretar un texto tiene en cuenta su propia experiencia con respecto a otros textos leídos anteriormente. Esto constituye la competencia textual del lector, la que a su vez puede verse enriquecida con la competencia intertextual (capacidad de conectar un texto con otros textos). 

Ahora veremos qué le otorga cohesión al texto. Para que una secuencia de oraciones constituya un texto, es necesario hacer algo más que darle una estructura interna apropiada a cada oración; también hay que hacer explícita la relación externa entre una oración y otra. 

Para construir un discurso, es necesario establecer relaciones adicionales, dentro del texto, las que no están sujetas a los limites de la estructura de la oración. Dichas relaciones  pueden involucrar elementos de cualquier extensión más pequeños o más grandes que las oraciones, desde palabras a largos pasajes de textos, y que pueden mantenerse a través de distancias de cualquier extensión, dentro de la oración y más allá de ella. Así el texto tiene que ser cohesivo entre las partes que lo componen y coherente con relación a su contexto.

Las gramáticas textuales se refieren a la cohesión en el texto como “(...) un concepto semántico; (la cohesión) se refiere a las relaciones de significado que existen en un texto y que lo definen como tal” (en Menéndez, Salvio Martín. Gramática textual. Editorial Plus Ultra; Bs. As. 1993).
La cohesión es una relación semántica que se realiza a través del sistema léxico-gramatical de una lengua que es el medio por el cual  podemos discernir si estamos ante la presencia de un texto o no. Las relaciones cohesivas entre las oraciones constitutivas de un texto, permiten la identificación del mismo como tal.

Esas relaciones cohesivas se pueden clasificar en dos categorías: la cohesión gramatical y la cohesión léxica.

Cohesión gramatical
Los procedimientos gramaticales que estructuran la superficie del texto son: la referencia, la elipsis y los conectores.
Referencia: toda lengua proporciona los modos de conectar las oraciones: así los pronombres personales, demostrativos y posesivos, adverbios de lugar y de tiempo o construcciones equivalentes, son esas “partículas” que no pueden ser interpretadas por sí mismas sino en función de otro elemento que le otorga significatividad. Dentro del texto se constituyen en las instrucciones o directivas para la búsqueda y recuperación de la información; por lo tanto la cohesión radica en la continuidad de la referencia. 

Hasta el momento hemos tildado a la cohesión como un proceso que se da dentro de un mismo texto, es decir, de correferencialidad endofórica.

En consecuencia podemos hallar relaciones endofóricas hacia atrás del texto –anáforicas- y hacia delante –catafóricas-. Pueden establecerse además relaciones entre los elementos textuales y su entorno comunicativo; hablamos en ese caso de relaciones exofóricas.

Elipsis: es la ausencia de un dato y su utilización es frecuente en la gramática del español. Cuando hay elipsis, siempre hay un vacío que debe llenarse, una información a recuperar dentro del texto, con los elementos que nos de el texto.

Hay dos clases de elipsis:

Elipsis Nominal: cuando el elemento elidido es un nombre (sustantivo) o una frase nominal. Ejemplo: Camina despacio.

Elipsis Verbal: cuando el elemento elidido es un verbo o frase verbal. Ejemplo: Ella, en el último asiento
Conjunción: los elementos conjuntivos son cohesivos indirectamente, ya que expresan ciertos significados que presuponen la presencia de otros componentes en el discurso. La conjunción es un tipo de relación semántica que especifica cómo lo que sigue está sistemáticamente conectado con lo que apareció antes. Los tipos de conjunción son: aditivo (y, además, también, e, etc.); adversativo (pero, sin embargo, sino, aunque, no obstante, etc.); causal (porque, puesto que, ya que, como, etc.) y temporal (cuando, antes, siempre, después, entonces, etc.).

Cohesión Léxica

La cohesión léxica se logra por la selección del vocabulario que se hace en un texto; ésta elección obedece a un tratamiento semántico particular de lo que en el texto se dice.

Podemos distinguir los siguientes recursos de cohesión léxica:

a) Reiteración: puede ser considerada como una forma de cohesión lexical que implica la repetición de la palabra, ya sea por el uso de un sinónimo o de palabras de significación general. Todos estos subgrupos se caracterizan por tener una misma identidad referencial, lo que no significa que exista coincidencia referencial.

- Repetición: del primer referente o de una palabra derivada.
- Sinonimia: palabras de significado equivalente.
- Palabra general o hiperónimo: Palabra que por su significado incluye a otras palabras. Ejemplo: Flor incluye clavel, rosa, lirio, etc. Los hipónimos son palabras que refieren a elementos incluidos en un conjunto, caso de las clases de flores incluidas en el hiperónimo flor 
b) Colocación: es un tipo de cohesión lexical que se logra por medio de la asociación de ítems léxicos que co-ocurren regularmente. Ejemplo de colocación: El doctor pidió los estudios. La enfermera se los alcanzó inmediatamente.
Estos términos resultan de fácil asociación durante la lectura porque tienden a ocurrir en contextos similares. Ellos están típicamente asociados uno al otro, caso del llamado campo semántico.
LA COHERENCIA
Ya hemos visto en el capítulo anterior que el texto es una unidad de lenguaje en uso cuyas propiedades son la cohesión y la coherencia.

Aquí nos referiremos específicamente a la coherencia, noción que relaciona al texto con el contexto de situación en donde es producido y comprendido.

Recién cuando el texto es perfectamente ubicado dentro de su contexto podemos afirmar que se le asignó un significado específico. El contexto de situación comprende 3 variables (variables extralingüísticas): campo, tenor y modo.

El campo incluye el tema y se refiere al marco en el que el texto se inserta, a saber:

· Ubicación: el lugar y el espacio en el que se produce el intercambio. Si se trata de un sermón dicho por un sacerdote podemos señalar como su ubicación, por ejemplo, el día domingo 5 de Marzo del 2000 en la Basílica de Luján.

· Acontecimiento: se refiere al tipo de situación comunicativa en la que se inserta el género. Por ejemplo, el sermón se dice en el marco de la misa; o bien la revista Noticias es una revista que contiene temas generales (políticos, culturales, económicos, etc.)

El tenor se refiere a los roles que tienen quienes participan de la situación comunicativa.  

Ellos son: emisor y receptor, o dicho con otras palabras, el productor y el destinatario del texto. Cuando el receptor  es más de uno, se denomina audiencia. Por ejemplo, los lectores de la Revista Noticias son la audiencia.
El modo se refiere al tipo de canal que eligen el emisor y el receptor para comunicarse y al género o tipo retórico (en el ejemplo, el género es un sermón). El canal puede ser oral o escrito, espontáneo o preparado. Agreguemos a esto que el tipo de canal elegido por los participantes de la interacción hace que la lengua presente diferencias entre la oral y la escrita. Un ejemplo sencillo nos ilustrará: en el empleo del canal oral puede repetirse, corregirse, reformularse una idea de varias formas; en cambio cuando escribimos debemos controlar muchos aspectos que colaboran para la determinación de la textura, condición esencial del texto.
Con relación a esto surge la noción de registro, variedad del dialecto que se elige para el tipo de intercambio.

La cohesión es un concepto semántico que se refiere a las relaciones de significado que se producen en la superficie del texto. El concepto de coherencia es de naturaleza pragmática y se relaciona con aspectos referidos al contexto de situación. Si bien no afecta al nivel de la realización lingüística. Asegura dentro del texto la continuidad de un tópico (tema) de conservación. Por ejemplo, el relato es un tipo textual formado por secuencias narrativas, esta conformación es una verdadera muestra de coherencia en la organización de los hechos que se cuentan. También el lector tiene un papel preponderante en la asignación de coherencia. En efecto, la competencia textual le permite generar coherencia allí donde, aparentemente no la hay (en Lozano. Marín. Abril. Análisis del discurso. Ed. Cátedra. Madrid. 1993).
Esto nos lleva a vincular a la coherencia como propiedad del texto con la comprensión, como condición del conocimiento del hablante/ oyente.

Para concluir el Diccionario de las Ciencias del Lenguaje establece una diferencia entre cohesión y coherencia textual basada en razones lingüísticas. Establece que la cohesión está realizada por medios puramente lingüísticos (palabras), en cambio la coherencia textual desencadena procesos cognitivos no lingüísticos (en Ducrot, O. Diccionario enciclopédico de las Ciencias del Lenguaje. Ed. Arrecife. Madrid.1998)
CONTROLAR LA COHESIÓN DURANTE LA ESCRITURA

Para ejemplificar los problemas de cohesión que pueden estar en un texto, se presenta en primer lugar, un ejemplo de un informe escrito por un estudiante en el que puede observarse que, si bien, él intenta atender a la situación retórica (el género) y conectar la información coherentemente, no puede controlar ciertas relaciones locales entre palabras, proposiciones y oraciones. Sus problemas son: repite palabras en lugar de usar pronombres o sinónimos, le faltan conectores o los emplea incorrectamente, no mantiene la concordancia entre adjetivos y sustantivos, ni tampoco la correlación verbal (plantean – analizarán). También abusa del “que”, en vez de resolver la sintaxis de la oración de un modo más simple para la lectura. El subrayado corresponde a los errores:
En este informe se plantea la actual situación que viven los jóvenes de nuestros tiempos. La actual situación, es producto de la sensación de carencia de identidad y pertenencia que los jóvenes sufren día a día  (como) consecuencia de la ausencia de ritos de pasaje que permitan la construcción de esa identidad que necesitan (necesaria) para sentirse parte de la sociedad; pero también (. También) se analizarán los problemas que se derivan (derivados) de esta situación, como por ejemplo la violencia de los jóvenes (la juventud) y como se debe actuar para resolver esta circunstancias …

(Texto tomado de El taller del escritor universitario. Editorial Prometeo. 2007).

Durante el proceso de textualización el escritor no sólo tiene que mantener el tema, garantizar un adecuado nivel de informatividad y organizar la información de acuerdo con el tipo de texto más apropiado a su propósito comunicativo, sino que debe seleccionar cuidadosamente el léxico, evitar las repeticiones innecesarias, conectar adecuadamente las palabras, proposiciones y oraciones, controlar la sintaxis, etc.

Dado que este proceso compromete de pleno las relaciones de coherencia, responsables de vincular y organizar los contenidos del texto como una totalidad, es preciso que durante la revisión, el escritor preste especial atención a la cohesión, porque dichas propiedades actúan en distintos niveles textuales. Mientras que la coherencia regula la conectividad del sentido subyacente, la cohesión actúa en la superficie, pero de todos modos depende de la coherencia e incluso influye sobre ella.

Cuando el escritor emplea los procedimientos lingüísticos de la cohesión, estratégicamente ofrece al lector “pistas” que señalizan la organización interna del texto y el hilo temático; pero toda vez que los utiliza de forma inadecuada obstaculiza e impide la percepción del texto como una unidad de significado.

ALGUNOS PROBLEMAS FRECUENTES EN EL USO DE LOS PROCEDIMIENTOS DE COHESIÓN

La Repetición: si bien el empleo mesurado de la repetición favorece la coherencia, el uso abusivo pone en peligro la informatividad del texto.

Para ello, es conveniente asegurarse de que la repetición de una palabra no implique además la reiteración de un contenido explicitado anteriormente.

La correferencia endofórica: la eficacia de este mecanismo depende no sólo de la elección de los pronombres (proformas) sino también de la distancia que la separa de la referencia inicial. Si ésta es excesiva la relación se quiebra y se producen problemas de interpretación porque el lector no puede recuperar en su memoria el término aludido.

La elipsis u omisión de una palabra, estructura u oración: los escritores poco expertos suelen utilizar estos recursos en forma errónea cuando eliden palabras y segmentos imposibles de recuperar a partir de lo leído.

Es fundamental que el escritor tome conciencia de la importancia de la cohesión, por ser esta propiedad del texto una de las manifestaciones de la coherencia, identificable a partir del uso de las palabras elegidas para expresar las ideas.
CONECTAR LA INFORMACIÓN DE MODO COHERENTE
 Los Conectores y los Marcadores Textuales
CONECTORES

Se denominan CONECTORES a un conjunto de elementos léxicos cuya función consiste en enlazar diferentes partes de un discurso. Los CONECTORES explicitan el tipo de relación que se establece entre dos partes de una oración, entre dos o más oraciones, entre dos o más secuencias o entre dos o más partes de enunciados. Pueden actuar como CONECTORES los adverbios, las locuciones adverbiales y cualquier otro tipo de palabra o construcción que pueda ser utilizada para el desempeño de esta función. 

Los CONECTORES pueden ser:

· Aditivos: suman o agregan elementos con una misma orientación informativa. Ejemplo: y, además, incluso, igualmente, asimismo, también, tal como, del mismo modo, ni, tampoco…

· Contrastivos: introducen un cambio en la orientación argumentativa con respecto al segmento anterior.  Ejemplo: pero, en cambio, sin embargo, ahora bien, sino, en lugar de, en vez de, por el contrario, antes bien, contrariamente…

· Causativos: introducen la relación causal entre segmentos textuales.  Ejemplo: a causa de ello, por eso, porque, pues, puesto que, ya que, dado que, por el hecho de que, en virtud de, gracias a…

· Consecutivos: introducen la consecuencia.  Ejemplo: de ahí que, pues, luego, de modo que, de ello resulta que, así que, de donde se sigue, así pues, por lo tanto, por consiguiente, en consecuencia, en efecto, entonces…

· Condicionales: introducen la causa hipotética.  Ejemplo: sí, con tal de que, cuando, en el caso de que, según, a menos que, siempre que, mientras, a no ser que, siempre y cuando, sólo que, con que…

· Finales: introducen la meta o propósito perseguido.  Ejemplo: para que, a fin de que, con el propósito / objeto de, de tal modo que…

· Temporales: introducen relaciones temporales.  Ejemplo: cuando, de pronto, en ese momento, entonces, luego, más tarde, mientras tanto, una vez, enseguida…

· Espaciales: introducen relaciones espaciales.  Ejemplo: enfrente, delante, detrás, arriba, abajo, por encima…

MARCADORES TEXTUALES
Los MARCADORES TEXTUALES (por ejemplo: primero, en segundo lugar, por otro lado, etc.) ponen en contacto enunciados vinculados a un mismo referente y, al mismo tiempo, organizan la información textual en la medida en que proponen una secuencia lógica de la lectura.

Los conectores y los marcadores textuales se diferencian porque los primeros establecen relaciones lógico – semánticas entre los enunciados, mientras que los marcadores contribuyen a la organización global del texto.

Los MARCADORES TEXTUALES que contribuyen a la organización del discurso pueden ser:
· Iniciadores: para empezar, primero de todo, antes que nada…

· Distribuidores: por un lado, por otro, por una parte, por otra, éstos, aquellos…

· Ordenadores: primero, en primer lugar, en segundo lugar..

· Aditivos: además, igualmente, asimismo…

· Espacio – temporales: antes, hasta el momento, más arriba, hasta aquí, aquí, ahora, al mismo tiempo, mientras, a la vez, después, luego, más abajo, seguidamente, más adelante…

· Conclusivos: en conclusión, en resumen, en suma, en resumidas cuentas…

· Finalizadotes: en fin, por fin, por último, para terminar, en definitiva…

Los MARCADORES TEXTUALES que introducen operaciones discursivas pueden ser:

· De expresión de punto de vista: en mi opinión, a mi juicio, a nuestro entender, desde mi punto de vista, a mi parecer…

· De manifestación de certeza: es evidente que, es indudable, es incuestionable, de hecho, en realidad, está claro que…

· De confirmación: en efecto, por supuesto, desde luego, efectivamente…

· De tematización: respecto a, a propósito de, por lo que respecta a, en cuanto a, con referencia a, en lo que concierne a, en / por lo que se refiere a…

· De reformulación, explicación o aclaración: esto es, es decir, en otras palabras, o sea, a saber…

· De ejemplificación: por ejemplo, a saber, así….
ESCTRUCTURAR LA INFORMACIÓN

 EL PÁRRAFO Y LOS ENLACES
Existen diferentes tipos de párrafos según el tipo de texto, según la estructura y según la organización del material.

· Según el tipo de texto, los párrafos pueden ser: narrativo, descriptivo y argumentativo.

· Según la estructura pueden ser: de introducción o de conclusión.

· Según la organización del material pueden ser: de enumeración, de secuencia, de comparación o contraste, de desarrollo de un concepto, de enunciado o solución de problema y de causa – efecto.
1. De enumeración: presenta un listado de información relacionada entre sí (lista de propiedades más una frase organizadora que se coloca antes o después de la información, a saber): 

· Frase recuento: sirve para decir cuántos elementos siguen o preceden a la lista de propiedades.

· Frase síntesis: anticipa los contenidos de la lista, presentando cada elemento de forma breve.

· Frase encuadramiento: permite intuir que a continuación seguirá una lista aunque no lo dice explícitamente.

2. De secuencia (de instrucciones): es un caso particular de organización por enumeración. Los elementos se ordenan por separado según un criterio explícito. Se construyen estableciendo una síntesis de lo que comprende un procedimiento y, a continuación, sus diferentes fases.

3. De comparación o contraste: indica semejanzas o diferencias entre dos o más objetos. Pueden presentarse con descripciones separadas o con una sola descripción con los términos comparados contrapuestos (Ejemplo: mientras que uno posee acciones positivas, el otro posee efectos negativos).

4. De desarrollo de un concepto: se da una idea principal enunciada de forma explícita, a la que luego se reafirma con ejemplos o con argumentaciones. Estas informaciones son datos de apoyo que explican, dan detalles o ilustran el concepto principal del párrafo. Aparecen al inicio o al final y los elementos desarrollados constituyen palabras aisladas, frases o períodos enteros.

5. De enunciado o solución de un problema: son tipos de textos descriptivos que pertenecen a la categoría de los textos científicos.

6. Frase de causa – efecto: presenta un hecho seguido de las razones que la causaron. La descripción de la causa puede anteceder o seguir a la del efecto.
Recuerde que el escritor experto relee los párrafos que ha escrito para evaluar si se corresponden con el plan trazado antes y para enlazar esos párrafos con los siguientes.
ERRORES MÁS FRECUENTES EN LA CONSTRUCCIÓN DE LOS PÁRRAFOS
1. DESEQUILIBRIOS: combinación anárquica de párrafos largos y cortos sin razón aparente. No existe un orden estructurado sino que el autor los ha marcado al azar.

2. REPETICIONES Y DESÓRDENES: la unidad significativa se destruye por diversas causas.

3. PÁRRAFOS – FRASE: el texto no tiene punto seguido. Cada párrafo constituye una sola frase. El significado se descompone en una serie de frases inconexas.

4. PÁRRAFOS – LATA: excesivamente largos. Pueden ocupar una página entera. Contienen subunidades que el lector debe reconocer con esfuerzo.

5. PÁRRAFOS ESCONDIDOS: la prosa no muestra conectores ni muestra visualmente divisiones.

BIBLIOGRAFÍA: Daniel Cassany. La cocina de la escritura. Anagrama. Barcelona. 1995.

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA ESTRUCTURA DE UN TEXTO ARGUMENTATIVO
Antes de escribir su texto planifíquelo. Reescríbalo tantas veces como sea necesario hasta que haya podido construir:

1. El párrafo introductoria.

2. La hipótesis que va a demostrar y defender.

3. El listado de los argumentos que usará para defender esa hipótesis.

4. En qué momento usted debería incluir un segmento de oposición a los dichos anteriores con un marcador textual prototípico (pero).

5. Las citas y datos que tomará del material de lectura – fuente.

6. El tipo de párrafo conclusivo que empleará para cerrar los argumentos usados.

Párrafo de introducción: recuerde que debe cumplir alguna(s) de estas funciones:

1. Ubicar al lector en el tema.

2. Adelantar la hipótesis defendida por el que escribe.

3. Narrar sintéticamente los hechos sobre los que va a opinar.

4. Mencionar antecedentes que explican la situación actual del problema.

5. Citar alguna autoridad en el tema o dar un ejemplo modélico.

Párrafo de conclusión: recuerde que debe cumplir alguna(s) de estas funciones:

1. Resumir las principales ideas del escrito reafirmando la verdad de la tesis demostrada.

2. Mostrar consecuencias que podrían presentarse en el futuro.

Los aspectos anteriormente reseñados están referidos a la estructura textual.

Cuando usted haya terminado el borrador controle además aspectos referidos al contenido (cohesión y coherencia) y a la retórica (género usado y tipo de destinatario). Para ello, cuestiónese si su texto se adecua al tema sobre el que opinó y a la situación en que lo hizo, o sea, si presenta un estilo ajustado al género empleado.
ANEXO Nº 1
NORMATIVA
Puntuación

La puntuación de los textos escritos, que pretende reproducir la entonación de la lengua oral, constituye un apartado insoslayable de la ortografía de cualquier idioma. De ella depende, en gran medida, la correcta expresión y comprensión de los mensajes escritos.

La puntuación organiza el discurso y sus diferentes elementos, posibilitando evitar la ambigüedad en los textos que, sin su utilización, tendrían interpretaciones distintas.
- Uso del punto
El punto señala la pausa que se da al final de un enunciado; después del punto, salvo en el caso de su uso en el uso en las abreviaturas, siempre se escribe con mayúscula.

Existen tres clases de punto:

1. El punto y seguido que separa los enunciados que integran un párrafo.
2. El punto y aparte que separa dos párrafos distintos, que suelen desarrollar, dentro de la unidad del texto, contenidos diferentes.
3. El punto final es el que cierra un texto.
Observar en el siguiente fragmento de Pablo Neruda los diferentes usos mencionados.

"Pocas horas después compraba yo manzanas en una frutería cuando se detuvo un coche de caballos a la puerta. Bajó de él un personaje alto, desgarbado y vestido de negro.

También venía a comprar manzanas. Llevaba sobre el hombro un loro completamente verde que, de inmediato, voló hacia mí y se plantó en mi cabeza sin miramientos de ninguna clase." (...)

- Uso de la coma

La coma indica una pausa breve que se produce dentro del enunciado. Se usa:

1. En las aclaraciones dentro de una oración.

             En ese momento, Adrián, el marido de mi hermana, dijo que     nos ayudaría.
2. En las enumeraciones o series.

             Acudió toda la familia: abuela, padres, hijos, cuñados, etc.

3. Para aislar el vocativo (nombre o expresión con la que se menciona a quien se habla).
            Julio, ven acá.

4. En los casos en que se omite un verbo, porque ha sido anteriormente mencionado o porque se sobreentiende, se escribe en su lugar una coma.
            El árbol perdió sus hojas; el viejo, su sonrisa.
- Uso de dos puntos
Los dos puntos detienen el discurso para llamar la atención sobre lo que sigue.

Se usan  los dos puntos en los casos siguientes:

1. Antes de enumeración.

  Hoy se subastarán tres manuscritos: uno de Borges, otro de  Cervantes y un tercero de Neruda.

2. Precediendo a las citas textuales.

  Ya lo dijo Descartes: "Pienso, luego existo."

3. A continuación de las formas de saludo en las cartas y documentos.

  Querido amigo: 

                          Te escribo esta carta para comunicarte...

4. Para conectar oraciones o proposiciones relacionadas entre sí sin necesidad de utilizar otro nexo. Son varias las relaciones que se pueden expresar:

a. relación causa- efecto:

  No necesitaba correr: aún era pronto.

b. conclusión o resumen de la proposición anterior.

  Varios vecinos monopolizaron la reunión anterior con problemas  particulares: no llegaron a ponerse de acuerdo.

c. verificación o explicación de la proposición anterior, que suele tener un sentido más general.

  La paella es una comida muy nutritiva: cuenta con la fécula del arroz, las proteínas de sus carnes y pescados y las fibras de sus verduras.

d. para separar la ejemplificación del resto de la oración.

  Puedes escribir un relato sobre algún animal raro: el ornitorrinco, por ejemplo.
- Uso del punto y coma

El punto y coma indica una pausa superior a la marcada por la coma e inferior a la señalada por el punto.

Se utiliza en estos casos:

1. Para separar los elementos de una enumeración cuando se trata de expresiones complejas que incluyen comas.

    El saco es azul; los pantalones, grises; la camisa, blanca; y el  sobretodo, negro.

2. Para separar proposiciones yuxtapuestas, especialmente cuando en estas se ha empleado la coma.

   Era necesario que el hospital permaneciese abierto toda la noche; hubo que establecer turnos.
- Usos de los puntos suspensivos

1. Los puntos suspensivos suponen una interrupción de la oración o  un final impreciso.

    El caso es que si lloviese... Mejor no pensar cosa tan improbable.

2. También se usan al final de las enumeraciones abiertas o  incompletas, con el mismo valor que la  palabra etcétera.

    Podés hacer lo que quieras: ler, ver la T.V., escuchar música...

3. Para expresar vacilación, duda o temor.

    Lo digo; no lo digo.... Debo decidirme pronto.

4. También se emplea este signo de puntuación cuando se reproduce una cita textual, sentencia o refrán, omitiendo una parte.

    En ese momento pensé: "Más vale pájaro en mano..." y acepté  el dinero que me ofrecían.

5. Se escriben tres puntos dentro del paréntesis o corchetes, cuando al transcribir literalmente un texto se omite una parte de él.

  "En un lugar de la Mancha (...) vivía un hombre"...

                                                                     (Cervantes, I, I)
- Usos de los signos de interrogación y de exclamación 

Los signos de interrogación y de exclamación encierran enunciados que, respectivamente, interrogan o exclaman. Los primeros se utilizan para delimitar enunciados interrogativos directos; los segundos demarcan enunciados exclamativos, también en estilo directo, e interjecciones.

¿Comiste ayer en casa?

¿Dónde compraste ese traje?

¡Esto es una injusticia!

¡Ah! ¡Eh! ¡Oh!

- Uso de los paréntesis

Los paréntesis son signos que encierran elementos incidentales o aclaratorios intercalados en un enunciado.

Se escriben entre paréntesis:

1. Las construcciones incidentales o explicativas.
  El abuelo de Alfredo (en su juventud fue un brillante cirujano)  parecía una estatua sentado en el sillón.

2. Las acotaciones del texto teatral.

  Pancho. ( (En broma) ¿Cuándo nos casamos, Luciana?

                                                                           (EICHELBAUM Samuel "Un guapo del 900")

- Uso de la raya

La raya o guión largo se puede usar aisladamente, o bien, como en el caso de otros signos de puntuación, para servir de signo de apertura y cierre que aísle un elemento o enunciado.

Este signo se utiliza con los fines siguientes:

Para encerrar aclaraciones o incisos que interrumpen el discurso.

Esperaba a Emilio (un gran amigo(. Lamentablemente no vino.

Para señalar cada una de las intervenciones de un diálogo sin mencionar el nombre de la persona o personaje al que corresponde.

(¿Qué hiciste esta tarde?

(Nada en especial. Vi la tele un rato.

Para introducir o encerrar los comentarios o precisiones  del narrador a las intervenciones de los personajes.
(Espero que salga todo bien( dijo Azucena ilusionada.
- Uso de comillas

Las comillas tienen la función de:

1. Sustituir la raya de diálogo cuando las palabras de un personaje se citan dentro de un párrafo.

2. Marcar palabras o expresiones que tienen en el texto un sentido especial.

3. Destacar citas textuales.

4. Indicar que una palabra o expresión es impropia, vulgar o de otra lengua, o que se utiliza irónicamente o con un sentido especial.

ACTIVIDAD

Leer atentamente el siguiente fragmento en el que se han suprimido los signos de puntuación, para colocar los que sean necesarios, de acuerdo a lo explicado anteriormente.

Qué secreto qué misterio qué tesoro encerraba esa urna y qué relación había entre ésta y la extremada reserva del doctor

He aquí un problema cuya solución me había sido imposible encontrar

Mi curiosidad al formularlo se había empeñado en resolverlo haciéndome permanecer en aquella casa mucho más tiempo del que buenamente hubiera podido sin embargo ya la paciencia se me había agotado y estaba resuelto a salir de allí

                                                          (Carlos  Monsalve)                              

ACENTUACIÓN 

La mayor intensidad de pronunciación de determinada sílaba -sílaba tónica-, en una palabra, se denomina acento.

Si el acento se debe representar gráficamente se recurre a la tilde.

Las palabras, según su acentuación, pueden clasificarse en:

	S. TÓN/CLAS.
	ÚLTI

MA
	PENÚL-

TIMA
	ANTEPEN-

ÚLTIMA
	ANTE-RIOR
	EJEMPLO

	AGUDA
	SÍ
	NO
	NO
	NO
	camión pared

	GRAVE
	NO
	SÍ
	NO
	NO
	carácter camisa

	ESDRÚJU-

LA
	NO
	NO
	SÍ
	NO
	príncipe

	SOBREES-
DRUJULA
	NO
	NO
	NO
	SÍ
	llévatelo


LOS MONOSÍLABOS NO LLEVAN ACENTO
EJEMPLO: fue- fui- vio- dio- fe-

Excepto los monosílabos con acento diacrítico (EL- MI- TU- TE- MAS- SI- SE- DE-), ya que pueden confundirse, según la situación, con otras palabras que poseen diferentes funciones gramaticales: 

Él llegó a mi casa con el regalo.

pronombre                artículo

personal.

Colocar las tildes donde corresponda en el siguiente texto, teniendo en cuenta las reglas de acentuación:

"(...) Ursula, escandalizada, forzo la cerradura del baul, y encontro en el fondo, atadas con cintas de color rosa, las diciseis cartas perfumadas y los esqueletos de hojas y petalos conservados en libros antiguos(...)

Aureliano fue el unico capaz de comprender tanta desolacion. Esa tarde, mientras Ursula trataba de rescatar a Rebeca del manglar del delirio, el fue con Magnifico Visbal  y Gerineldo Marquez a la  tienda de Catarino (...)"

GARCÍA MÁRQUEZ Gabriel, Cien años de soledad. Sudamericana, Buenos Aires, 1992 (1967), pág. 63- 64.
USO DEL GERUNDIO

El gerundio es una forma verbal no personal que indica una acción anterior o simultánea al momento significado por el verbo principal de la oración.

Usos correctos: 

Anterioridad: "Aún sabiendo que perdería, apostó los últimos pesos." (Antes de apostar lo sabía.)

Simultaneidad: "Haciendo gimnasia, sintió un dolor en el hombro."
El gerundio puede indicar cómo se realiza la acción del verbo.

" Pasó toda la noche trabajando en su escritorio."

Usos incorrectos:

Con valor de posterioridad al momento significado por el verbo principal.  La máquina desapareció siendo hallada una semana después.
Forma correcta: La máquina desapareció pero fue hallada una semana después.  

Con valor especificativo de un sustantivo.
Desactivaron un paquete conteniendo explosivos. 

Forma correcta: (con una proposición subordinada relativa)

Desactivaron un paquete que contenía explosivos.
CÓMO SE HACE UNA REFERENCIA O CITA BIBLIOGRÁFICA (en Ander Egg, Ezequiel. Valle, Pablo. Guía para preparar monografías. Ed. Lumen/Humanitas. Bs. As. 1999).

Cuando se cita a otro autor o trabajo, se debe hacer la indicación  exacta a fin de identificar dicha publicación. Este procedimiento se conoce con el nombre de referencia o cita bibliográfica y resulta interesante conocer la manera de anotarlas por ser esas citas una fuente erudita que convalida al propio texto.

A pesar de que no existe una total uniformidad de criterios al respecto, nos remitiremos a mencionar aquellas "normas"  generalmente admitidas. Por tanto, una referencia completa debe contener los siguientes elementos:

AUTOR: Debe citarse indicando primero el apellido (preferentemente con mayúsculas o versalitas) y el nombre (en minúsculas), separado por una coma. Puede consignarse solamente la inicial del nombre.

Cuando se trata de varios autores, se coloca en primer lugar el nombre de quien ha tenido la mayor responsabilidad en el trabajo (frecuentemente expresado en el mismo libro o publicación). En su defecto, se nombran por orden alfabético cuando todos han tenido participación semejante.

TÍTULO: Debe transcribirse fielmente. Si se trata de un libro independiente, se escribe en bastardilla (en los informes hechos con máquina de escribir o procesador de textos, se subraya en toda su extensión).

En cambio, si se trata de un artículo o de una parte de una obra de mayor extensión, el título va en letra común, preferentemente entre comillas.

LUGAR DE EDICIÓN: Se debe hacer constar el nombre de la ciudad en la que se efectuó la publicación. 

Si se tratase de una ciudad que pudiera ser confundida con otra, se indicará el nombre del estado o provincia, y, eventualmente, del país.

EDITORIAL: Su indicación sigue a la de ciudad. Si se tratase de un libro que ha tenido más de una edición, se consignará ésta en número ordinal  arábigo.

FECHA DE EDICIÓN: Debe constar después de la editorial. Si ella no apareciese, se usa la indicación s/f (sin fecha); para las publicaciones en varios volúmenes, se mencionará la fecha de publicación del primero y del último.

Resumiendo  todo lo dicho precedentemente, en la cita de un libro se consignan los siguientes datos:

Van DIJK Teun A., "Texto  y Gramática " en : La ciencia del texto; Paidós Comunicación, Buenos Aires,1998.

BIBLIOGRAFÍA DEL ANEXO Nº1: Narvaja, E. Talleres de lectura y escritura. Eudeba. 1999.

ANEXO Nº 2

PROPUESTA DE ELABORACIÓN DE MONOGRAFÍA
En la escritura de la monografía el autor profundiza sobre un solo tema, es decir, busca enfocarlo con mayor precisión. Es por esto que la monografía como género académico produce un recorte en relación con una temática para abordarla exhaustivamente. 
Así entonces, se organiza en una sucesión de enumeraciones de aspectos del tema o definiciones con secuencias narrativas intercaladas en algunas fases de esas esquematizaciones.

La monografía no tiene la finalidad de agotar el análisis de un tema, pero si de realizar alguna profundización en una determinada dirección.

La organización textual, que se manifiesta en algunos ejemplos seleccionados, consiste en:

· Una introducción que presenta el tema y los alcances del desarrollo buscado.

· Un desarrollo que plantea: a) problemas o situaciones. b) posiciones. c) relaciones entre posiciones.

· Una conclusión o cierre que deja planteado el estado de formulación del problema o situación respecto del tema enfocado.

Desde el uso, es necesario destacar la situación comunicativa: ámbito socio-institucional, destinatarios, finalidad del texto.

Desde el sentido, cabe formular el alcance del tratamiento del tema: índice temático para abordar y bibliografía necesaria (mínima).

Desde la forma, se puede incluir el nivel de planificación secuencial (secuencias descriptivas, explicativas, argumentativas, narrativas) en un borrador global de la construcción. Además se pueden abordar estilos de fórmulas de inicio y de cierre de modelos conocidos de monografías. También el Olano paratextual puede ser enfocado en este nivel.

La distancia de la enunciación se resuelve a través de la voz neutra del expositor no implicado. El carácter de las citas textuales e indirectas también debe pautarse en este nivel.

La extensión máxima y mínima se establece entre autor y destinatarios y es, por lo general, una pauta formal del ámbito específico.

Guía de trabajo práctico

· Definición del tema. Se trata de delimitar el alcance y el aspecto que se va a abordar. Puede formularse un enunciado como pregunta, como aserción, como disyuntiva o sólo como una noción, sin otras aclaraciones. Esta decisión tiene relación directa con el interés del tema en el ámbito específico para y en el que se producirá. Es decir, no puede plantearse el tema sin la referencia de los destinatarios.
· Plan del texto. Seleccionar la bibliografía de acuerdo con el alcance y la profundidad pretendida. Realizar un esquema de títulos y subtítulos provisorios como partes posibles del futuro texto. También puede realizarse en este momento de la tarea un mapa conceptual que servirá para organizar el tema y jerarqui9zar conceptualmente, para disponer después el orden del esquema de títulos. Son dos vías de acción que cada uno elegirá de acuerdo con su tendencia de organización de pensamiento, más inductiva o más deductiva.
· Partes de la textualización:

· En la introducción. Desde la enunciación se debe ubicar el tema en el campo del conocimiento, teniendo en cuenta a los destinatarios y el posible nivel de información de éstos. Se trata de elaborar un resumen del enfoque, el alcance y la finalidad del trabajo. Se sugiere una carilla como máximo.

· En el desarrollo o cuerpo. Colocar numeración y subnumeración por temas y subtemas, siguiendo el orden del plan (que al final se constituirá en índice, una vez que se haya decidido la titulación definitiva y el orden del desarrollo temático). Respecto del paratexto, tener en cuenta que si hubiera capítulos se usan los números romanos, para los apartados (subtítulos) se usan los números arábigos y las letras minúsculas para los subtemas dentro de los apartados. Cada apartado se enumera y subdivide de la siguiente forma:
1.

1.1

1.1.2

                           -  Conclusión. Si bien se trata de un resumen, es     diferente de la introducción. Como en todo texto, el cierre recupera el eje del inicio y agrega lo nuevo como síntesis del desarrollo, en función de los destinatarios, en primer lugar y del propio proceso de conocimiento realizado a través de la monografía. La finalidad de esta parte debe ser la de comprender el nivel de profundización alcanzado en la temática. Puede haber alguna recomendación, o dejar abiertos interrogantes o futuros aspectos a abordar, pero de manera muy sintética, porque lo que hay que destacar es el estado de investigación al que se ha arribado como resultado.
BIBLIOGRAFÍA DEL ANEXO Nº2: Riestra, Dora. Usos y formas de la lengua escrita. Ediciones Novedades Educativas. 2006.

ANEXO Nº 3
MATERIAL DE LECTURA Y ESCRITURA
YENDO DE ULISES A BATMAN
¿Por qué pensar que las maravillas del mundo tienen que ser necesariamente incompatibles, en lugar de generosamente complementarias?

Yo me crié en la lectura y me moldee con el cine. Nunca sentí que uno pudiera suplir al otro. Eran dos puertas casi gemelas de ingreso a la misma magia. Mis héroes de infancia eran Ulises y Batman; Alejandro Magno y Superman; los dioses del Olimpo y Aquaman y Flash Gordon.

Con el tiempo vino la televisión. Achicó el campo visual del cine, pero no le quitó encanto. Cambiando el dial yo podía recorrer el mundo. Pero no por eso dejé de leer, ni le perdí el sabor a la lectura. ¿Cómo privarse del placer de un clásico? ¿Acaso la mejor tecnología podría destruir a Homero, a Shakespeare, a Oscar Wilde, a Chesterton? Por otro lado, ¿acaso leer a estos genios me quitaría mi cita semanal con “Perdidos en el espacio” y “Los vengadores”?
Con infinita alegría descubrí como la televisión y el cine se nutrían de la literatura en forma constante, y cómo un arte, dependía y honraba al otro, sin por ello perder su naturaleza propia. Nunca creí en una dicotomía “literatura vs. Artes visuales”, “el libro contra la televisión”. Para mí los libros siempre fueron imágenes. En la mente y en el alma. Para mí la televisión y el cine siempre fueron una lectura en movimiento. Cada uno con sus códigos, de tiempo, de ritmo, de espacio, de contenido. Cada uno valioso y, a su modo, imperdible.

Que hay televisión mala, eso es obvio. Aquí y en cualquier lado. Que la nuestra es a veces muy mala, eso también está fuera de discusión. Que la MTV declare o promocione el fin de la lectura, cae en la más llana ridiculez. La MTV dice que leer es matar un árbol. Eso es absurda demagogia ecológica. Dejar de leer es matar la imaginación, y por ende dañar el espíritu. Con ese mismo criterio sectario y absolutista se podría decir horrores del mensaje de MTV. No creo que haya que caer en eso. A las estupideces no se les concede la respuesta ni la pérdida gratuita de energía.
Los libros son una gracia del mundo interior de los seres. Perderlos es perdernos una parte luminosa de nosotros mismos. No creo poder decir lo mismo de la MTV.

Claudio María Domínguez. Opinión..
CUENTO

TRES PORTUGUESES BAJO UN PARAGUAS  (fragmento)
(sin contar el muerto)

-Uno mató, uno murió, los otros dos no vieron nada –dijo Daniel Hernández –Uno miraba al norte, otro al este, otro al sur, el muerto al oeste. Habían convenido en vigilar cada uno una bocacalle distinta, para tener más posibilidades de descubrir un taxímetro en una noche tormentosa.

“El paraguas era chico y ustedes eran cuatro. Mientras esperaban, la lluvia les mojó la parte delantera del sombrero.

“El que miraba al norte y el que miraba al sur no tenían que darse vuelta para matar al que miraba al oeste. Les bastaba mover el brazo izquierdo o derecho al costado. El que miraba al este, en cambio, tenía que darse vuelta del todo, porque estaba de espaldas a la víctima. Pero al darse vuelta se le mojó la parte de atrás del sombrero. Su sombrero está seco en el medio; es decir, mojado adelante y atrás. Los otros dos sombreros se mojaron solamente adelante, porque cuando sus dueños se dieron vuelta para mirar el cadáver, había dejado de llover. Y el sombrero del muerto se mojó por completo al rodar por el pavimento húmedo.

“El asesino utilizó un arma de muy reducido calibre, un Mazagatos de esos con que juegan los chicos o que llevan algunas mujeres en sus carteras. La detonación se confundió con los truenos (esta noche hubo una tormenta eléctrica particularmente intensa). Pero el segundo portugués tuvo que localizar en la oscuridad el único punto realmente vulnerable a un arma tan pequeña: la nuca de su víctima, entre el grueso sobretodo y el engañoso sombrero. En esos pocos segundos, el fuerte chaparrón le empapó la parte posterior del sombrero. El suyo es el único que presenta esa particularidad. Por lo tanto es el culpable”.

El primer portugués se fue a su casa.

Al segundo no lo dejaron.

El tercero se llevó el paraguas.

El cuarto portugués estaba muerte.

Muerto.

Rodolfo Walsh

(en Cuentos tahúres y otros relatos policiales,

Bs. As., Punto Sur, 1987)

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	








� FUENTES Juan Luis, Ortografía. Reglas y ejercicios. Larousse, México,1998.
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